Querido Hermano

Por Naomi

Capítulo 4
Confrontando la Verdad

Candy se presentó a trabajar dos días después como le había sugerido Edward, pero sin duda algo había cambiado en ella, su sonrisa iluminaba su dulce rostro y sus ojos ya no lucían tan tristes. Edward sabía a qué se debía, y aunque tendría que estarle agradecido a Terry por haberle permitido verla tan feliz, no podía sacar de su mente esa imagen de él abrazándola, posando su rostro en sus rizos dorados.

Para el siguiente fin de semana Edward invitó a Candy y a Anthony a un día de campo. Se percató de que Terry no pudiera interferir en sus planes y para su fortuna la cocinera le informó que había salido desde temprano con su sobrina, así que con peculiar alegría el médico subió a su auto.

La mañana era hermosa, el cielo tenía un majestuoso color azul y se veía bastante despejado. Mientras Anthony se dedicaba a trepar por los árboles, Candy y Edward conversaban sentados en un largo mantel extendido sobre el pasto.
- …Así que con ese juguete te hizo llorar

- Sí, de repente fue como si hubiera visto a Alberth ahí, acechado por la serpiente y cuando la toqué sentí que era real, tuve miedo de que le pasara algo a Anthony, me confundí y por un momento pensé que estaba en Escocia montando a caballo. Después con el coraje de saber que fue una broma no pude dejar de llorar en toda la noche.

- No crees que Terrence a veces es un poco salvaje

- ¿Terry un salvaje?, quizás un poco, pero en realidad es un hombre maravilloso

- ¿A qué te refieres con maravilloso?

- Este yo, quiero decir que… Me refiero a que es noble y generoso, sabe sacrificarse cuando alguien lo necesita, solo que tiene miedo a que le hagan daño y oculta su verdadera forma de ser.
- Supongo que tu fuiste la niña que se escapó después de él en el Colegio

- Sí, así fue, me fui a Chicago a estudiar enfermería

- ¿Y no volvieron a verse?

- Casi, verás, cuando estuve en detención me puse a pensar qué sería de mi vida si me quedaba en el colegio, no me entusiasmó la idea de verme como señora de sociedad, bordando todo el día y comportándome como una dama, recordé también de cuando era pequeña en el Hogar de Pony, cuando todo era paz…

- ¿Hogar de Pony?

- Sí, así se llama el orfanato en que crecí hasta que me adoptaron los Leegan, me trataban muy mal en ese entonces, y por eso Alberth me adoptó 

- ¿Tu esposo te adoptó? – le preguntó Edward con mucho interés. Realmente aun no conocía mucho sobre la vida de la enfermera.
- Yo era amiga de sus tres sobrinos, y ellos se lo pidieron, pero en ese entonces pensábamos que Alberth era una persona y William Andley era un hombre anciano, él no se convirtió en mi padre, sino solo en un tutor invisible

- Oh, pero sígueme contando de cuando escapaste del colegio – dijo Edward sin saber qué decir, nunca imaginó que el origen de Candy fuera ajeno a la alta sociedad en que él había crecido

- Ah, pues te decía que al recordar mi vida tranquila en el Hogar de Pony decidí regresar y buscar cómo ser yo misma. Terry había decidido ser actor, Alberth era él mismo cuidando de los animales, pero yo no me sentía una persona auténtica en el colegio, así que al llegar al Hogar me di cuenta que podría ser enfermera. El día que llegué la Señorita Pony y la Hermana María me dijeron que Terry había estado ahí. Al llegar a América lo primero que hizo fue visitar los lugares de los que tanto le había hablado, acababa de irse hacía una media hora. Él se marchó a Broadway a estudiar Actuación y yo decidí estudiar enfermería

- ¿Pero entonces no lo volviste a ver hasta ahora?

- Sí lo volví a ver, cuando estuvo de gira en Chicago lo vi actuar y nos vimos unos minutos en la estación, mantuvimos un tiempo correspondencia .
- ¿Y luego?

- Eres muy curioso Edward, no hay más que contar, poco después tuve la oportunidad de cuidar a Alberth porque tuvo un accidente y perdió la memoria, él se enamoró de mi y poco después recuperó la memoria, cuando se presentó en la familia como William comprendí algunas cosas, una de ellas que yo lo había conocido de pequeña y resultó ser un amor que creía imposible, nos casamos y al poco tiempo leímos en el periódico que también Susanna y Terry se habían casado. Después de eso no volví a saber nada de él, y eso es todo

- ¿Qué sentías por Terry en el colegio? – preguntó Edward mientras prendía un cigarro

- Algunas veces enojo, Otras veces alegría, desesperación, encanto, en fin, creo que por él he sentido de todo un poco. Cuando me contaste que solo uno de tus hermanos no fumaba te referías a él, ¿Verdad?

- Sí, bueno, él y Rudyard no fuman, olvidé que no te gustaba – dijo mientras apagaba el cigarro que acababa de encender

- ¿Y sabes por qué Terry no fuma?

- Supongo que para no parecerse a mi padre o tal vez se trate de alguna promesa hecha a Susanna antes de morir
- No es así, él sí fumaba, hasta que un día se me ocurrió regalarle la armónica, ¿Si te regalo una a ti también dejarás de fumar?

- No lo creo, pero ahora que sé que tú eres la culpable de tanto ruido con esa cosa trataré de disfrutarlo. ¿Y tu esposo también tocaba la armónica?

- No, él tocaba la gaita, ¡Se veía tan guapo cuando se vestía con su kilt!. Lo extraño mucho – comentó Candy entristeciéndose por un segundo mientras jugueteaba con el pasto. En eso Edward escuchó una voz familiar y miró hacia el camino que conectaba el parque
- ¡Mira nada más quien está aquí! – dijo Rudyard que pasaba a un lado de ellos con su novia

- ¿Qué haces aquí? – le preguntó Edward

- Vine a disfrutar de un día de campo, pero creo que todos elegimos lo mismo

- ¿Qué quieres decir con todos? – le preguntó Edward molesto

- Más al fondo del parque también vi a Terry con Elizabeth, pero como parecía hablarle de algo serio no quise interrumpirlo, fue un gusto encontrarte, pero mejor nos vemos luego. Hasta luego Señorita – dijo Edward mientras tomaba del brazo a su novia y se alejaban con la tranquilidad de quien disfruta un paseo.

- ¿Y él quién era?

- La sorpresa más grande de mi padre. Es Rudyard, mi otro hermanastro, apareció en la casa el día que murió mi padre, lo reconoció como su hijo en el último momento y lo dejó como el contador de la familia. Es un buen amigo y nos visita con frecuencia para conocernos y para indicarnos la situación económica, aunque se lleva mejor con Terry que conmigo. Es muy bromista pero también sabe ser muy responsable, te lo presentaré en otro momento en que no ande paseando con su novia.

- Me parece increíble, al principio creí que Terry era hijo único, alguna vez hablé con tu padre y entonces creí que solo tenía una hermana y un hermano.

- Cuando éramos chicos nos odiábamos, reconozco que mi madre tuvo mucho culpa de eso y no la defiendo, pero ahora nos llevamos bien en general… ¿De qué estará hablando con Elizabeth que podría ser serio?, nunca es serio cuando está con ella y pocas veces la regaña

- Eres muy curioso Edward, No es de caballeros ser tan entrometido

- ¿No crees que es algo natural?

- Tanta curiosidad como la tuya me parece que cae en los extremos. Podrías ser tan buen reportero como médico

- ¡Ah!, y tendría mi propio periódico, ¡El Inquisidor Médico de Londres!
Horas después Edward regresaba a su casa, como todas las noches se sentó en el comedor junto con Terry y su sobrina, notó que Terry se veía un poco más triste que de costumbre mientras que Elizabeth estaba callada, algo inusual en la alegre niña. Para no entrar nuevamente en discusiones prefirió no contarle lo que había hecho ese día, Terry tampoco dijo palabra alguna durante la cena.

Al día siguiente Terry recibió un telegrama de su madre diciéndole que los visitaría por una semana, eso lo alegró lo suficiente para olvidar el tema del que había conversado con su hija el día anterior. Esa noche Elizabeth lucía un poco más alegre. Rudyard los acompañó a cenar.

- ¿Y entonces que tal les acabó de ir ayer? – comenzó el contador

- ¿Ayer? – preguntó Terry confuso pues jamás notó la presencia de Rudyard en el parque

- Sí, te vi muy pensativo con Beth, y también me encontré con Ed que almorzaba con una hermosa Señorita

- Es Señora – le dijo Ed – nos fue bien. Por cierto, Candy les manda saludos

- Ah que bien – dijo Terry con indiferencia mientras cortaba su guisado - ¿Se divirtieron?

- Pues sí, bastante, y creo que ya sé que tengo que hacer para conquistarla

- ¿Pero no dices que es señora? – preguntó Rudyard

- Sí, pero viuda, y creo que lo más fácil será aprender a tocar un instrumento de viento, tal vez la flauta – dijo Ed en tono bromista. Terry no pudo evitar reír por un momento con el comentario de Edward

- ¿Qué te hace pensar en eso?, ¿Te tendré que llamar ahora el matasanos flautista de Hamelin?

- Es en serio, me contó de tu armónica, y también que le encantaba que su esposo tocara la gaita, así que me dije “Edward, necesitas aprender a tocar un instrumento de viento”. ¿Y tu actorcete de cuarta qué tanto hiciste ayer?

- Platicamos de cosas importantes entre padre e hija – contestó Terry con la taza de té en la mano y regresando a su común seriedad

- Sí, y es un secreto – agregó Elizabeth – por cierto papi, he estado pensando en eso y ya sé que voy a querer para mi cumpleaños – la niña susurró algo al oído de su padre
- ¡No!, de ninguna manera – contestó Terry sin que sus hermanastros tuvieran idea de qué hablaban – no es un lugar agradable, aun eres muy pequeña, no te gustará

- Por favor

- Mira, la abuela vendrá unos días, si ella está de acuerdo lo pensaré, te doy mi palabra

- ¿Vendrá tu madre? – preguntó Rudyard

- Sí, hace dos años que no nos vemos

- ¡Qué bien!, tengo muchas ganas de ver a mi abuelita

- ¿Crees que quiera darme otro autógrafo? – le preguntó Edward – No sabes cuantas ganas tengo de ver de nuevo a Eleanor Baker

- ¡Eleanor Baker es tu madre! – preguntó Rudyard sorprendido

- hasta donde sé así es

- Con razón fui el único hijo abandonado – comentó Rudyard bromeando

Al día siguiente Terry fue a recoger a su madre a la estación del tren acompañado de Rudyard y Edward que habían insistido en acompañarlo. Cuando llegaron a la mansión Terry se encerró con ella en su oficina para hablar acerca de la petición de su hija.

- ¿Le contaste sobre Susanna?, ¿Pero por qué?, aun es muy pequeña – comentaba Eleanor

- Tenía que decírselo, no es justo que siga creyendo que está muerta cuando no lo está, y también porque no debo olvidar que está viva

- ¿Y cómo lo tomó?

- Con tranquilidad, pero de cumpleaños me ha pedido que la lleve a conocerla, le dije que lo hablaría contigo y si tú estabas de acuerdo lo pensaría

- Pues si ya se lo contaste que más da que la visite, será difícil, pero tarde o temprano te lo volverá a pedir. Piensa un poco en el futuro, Susanna podría morir de soledad y entonces Elizabeth te recriminará no haberla conocido en vida, y tú no quieres que tu hija te reproche por algo así, ¿O me equivoco? 

- ¿Entonces estás de acuerdo con que la lleve?

- Es muy pequeña pero si ella misma te lo ha pedido como un regalo especial deberías complacerla. Si quieres me pueden acompañar cuando regrese. Pero dime, ¿También se lo contaste a Edward?

- No, nadie más sabe que está viva, es mejor así, con lo interesado que está Edward en la psicología es capaz de traerla a Londres y si viene Susanna también vendría su madre y volvería a encontrarme en un infierno

- Estoy de acuerdo contigo. ¿Y a qué hora veré a mi niña?

- Ya casi es hora de que salga del colegio, vamos a recogerla

>>>>>>>>>> <<<<<<<<<<<

Eleanor disfrutó esos días al lado de su hijo y su nieta, pero en el fin de semana Edward que quería mostrarle unos nuevos ensayos a Candy, la llevó a su casa sabiendo que ese día Terry tenía que cumplir con algunas de sus labores de Duque. Se encontraban en la sala conversando con Rudyard a quien Edward acababa de presentar.
- Es un placer Señora Candy, últimamente he oído mucho de usted – comentaba el joven rubio mientras contemplaba la belleza de la dama

- El gusto es mío – respondía Candy observando que Rudyard era mucho más atractivo que Edward pero menos que Terry mientras daba su mano al caballero para que la besara

- Es usted una dama muy hermosa, pero seguramente ya se lo habían dicho antes

- Bueno sí, algunas veces… – dijo Candy sonrojándose un poco

- Y damas tan hermosas merecen todas las atenciones de los caballeros. Estoy a sus órdenes para cualquier cosa que se le ofrezca – le dijo Rud pretendiendo retirarse cuando Elizabeth entró corriendo y se escondió detrás de uno de los sillones

- No le digan a la abuela que estoy aquí – se oyó la vocecita de detrás del sillón, unos segundos después Eleanor entraba 

- ¿No han visto por aquí a… ¡Candy! – exclamó contenta y sorprendida
- ¡Señora Baker!, no sabía que estaba usted aquí – contestó Candy igual de alegre

- Pero… ¿Se conocen? – exclamó Edward sorprendido

- Yo me retiro, un placer conocerla Señora Andley – dijo Rudyard desapareciendo

- Nos conocimos en Escocia – contestó Candy mientras se sentaba de nuevo después de saludar a Eleanor

- ¿Se acabó el juego abuela? – preguntó Elizabeth saliendo de su escondite

- Seguiremos después Beth – contestó Eleanor con dulzura mientras se sentaba junto a la dama de rizos dorados – Me alegra tanto verte Candy, ¿Cómo has estado?, no sabía que estuvieras en Inglaterra

- Desde hace unos meses llegué con mi hijo y una Tía, trabajo en el Hospital con Edward, me mostraba hace unos momentos unos ensayos

- ¿Y cómo está el Señor Andley?, me pareció un hombre muy amable cuando me lo presentaste en la función que dimos en Chicago

- Bueno… Alberth desgraciadamente murió unas semanas después de esa función

- Oh, lo siento mucho, debe haber sido un golpe duro. – dijo Eleanor al ver como una ligera sombra de melancolía pasaba por el rostro de Candy y pensó que sería mejor cambiar el tema. - ¿Y qué tal el Hospital?, ¿Tienen mucho trabajo?

- No, casi no hemos tenido pacientes esta semana

Candy y Eleanor continuaron conversando por un buen rato mientras Beth y Edward observaban un poco de la conversación.

>>>>>>>>>> <<<<<<<<<<<

Unos días después Elizabeth, Eleanor y Terry salían del puerto con rumbo a Nueva York. Una vez que llegaron, la pequeña se asombró al ver los enormes rascacielos y la estatua de la libertad mientras por la mente de Terry pasaban toda clase de recuerdos y sentimientos. Robert Hathaway fue a darles la bienvenida y los llevó a casa de Eleanor.

Al día siguiente por la mañana, Terry condujo a Elizabeth a un asilo para enfermos mentales. Una enfermera los llevó a donde se encontraba una mujer pálida y esquelética sentada en una silla de ruedas.

- Hola Susi – trató de decir Terry con voz dulce sonando en realidad temeroso

- ¿Terry?, Qué alegría verte, Viniste para que ensayemos ¿verdad?

- No, no vine a ensayar, vine porque Elizabeth quería visitarte

- Ay pero qué niña tan linda, ¿Trabaja en el elenco?

- Es tu hija

- Pero si yo tuve un niño

- Es niña, dijiste que debería llamarse Elizabeth como tu abuela

- No recuerdo ninguna Elizabeth, pero deberías llamarla Candy, ¿Sabes que ella me salvó la vida una vez?

- ¿Qué dices? – preguntó Terry extrañado

- Sí, en la azotea del hospital, deberías buscarla, ella es muy buena. Oh, ya es muy tarde si no ensayo podría fallar en el estreno, ¿Quién eres que protegido por la noche vienes a apoderarte así de mis secretos?*1
- No sé que nombre emplear para decirte quién soy. Mi nombre, ¡Oh amor mío!, se me hace odioso, ya que es para ti el de un … ¿No piensas decirle nada a tu hija?

- ¿Quieres un autógrafo nena?

Elizabeth que se había quedado parada frente a su madre sin saber que decir, comenzó a llorar y prefirió ocultarse atrás de las largas piernas de su padre

- Papi, ¡Ya vámonos!
- Como tú digas mi nena. Susanna, lo siento pero, ya nos vamos

- Bien, pero no tardes, y tráeme unas zapatillas de terciopelo cuando regreses

Padre e hija se alejaron por el pasillo que habían llegado sin hacer más caso a las incoherencias que la mujer decía. Cuando llegaron a la sala de recepción Terry se detuvo para darle a Elizabeth su pañuelo cuando una voz familiar lo sorprendió por la espalda.
- ¿Terrence?, ¿Eres tú?

- ¿Señora Marlowe? – dijo Terry mientras volteaba

- ¿Y esta niña?, no me digas que es Elizabeth, ¡Pero mira nada más cómo has crecido primor, de seguro ya ni te acuerdas de mi! – dijo la señora mientras apretaba los cachetes de la pequeña

- Ella es tu abuela Griselda – le dijo Terry tratando de conservarse sereno mientras la niña lloraba
- No llores mi amor. ¿Ya la vieron verdad?, es tan triste, perdió completamente la razón hace unos meses

- Papá, vámonos, quiero regresar a casa – le dijo su hija escondiéndose nuevamente atrás de él

- Disculpe Señora, pero la sorpresa fue muy grande y debemos irnos

- Pero hay tanto de qué hablar. ¿Por qué no vienen a cenar?, los estaré esperando

Subieron al auto que Eleanor le había prestado a Terry y fueron a la casa de su madre. Elizabeth no había parado de llorar y Terry no había encontrado palabras para confortarla. Se habían quedado en silencio hasta que entraron de nuevo en la casa de Eleanor.

- Tenías razón papá, no debíamos venir

- ¿Qué tal si eliges otro regalo de cumpleaños?, uno lindo que se pueda envolver, al cabo aun faltan varios días para que cumplas 8 años

- ¿Por qué está en una silla de ruedas?

- porque… aunque no lo creas tu madre es una heroína, no hace mucho tiempo era una actriz muy famosa y bella, actuábamos juntos, pero un día en un ensayo una de esas luces grandes que se ponen en el techo para iluminar a los actores se safó, de no ser por tu madre que me empujó para salvarme, ese reflector me hubiera matado, pero ella no alcanzó a correr del todo, y después de eso tuvo que usar la silla de ruedas

- ¿De verdad algún día fue hermosa?, no se parece a la que vi en las fotos, parece una bruja fantasma

- Sí, era muy bella – dijo Eleanor que se acercaba al oírlos – Tengo algo para ti, qué tal si me ayudas a buscarlo

la actriz condujo a su nieta a su cuarto y sacó una caja grande del closet, comenzaron a sacar periódicos en los que había artículos y fotografías de Terry, había también algunos libretos y algunos papeles enrollados que Eleanor se apresuró a sacar

- Esto es justo lo que quiero darte – dijo la actriz desenrollando unos rollos. Elizabeth se quedó admirando el poster que promocionaba la obra de Romeo y Julieta

- No puedo creer que guardes todo esto – decía Terry al curiosear entre los tesoros de su madre

- Pudiste haber llegado lejos hijo

- No con tantos recuerdos tristes impidiéndome concentrarme

- Te veías muy guapo con eso disfraz papá – comentó la niña sonriendo de nuevo
- Ah, ¿Y sin disfraz no me veo guapo? – contestó Terry haciéndole cosquillas

- Jajaja… ¿Así lucía mi madre antes de estar enferma?

- Sí, realmente era muy linda

- Pero su madre se ve muy fea, no se ve bonita como tú abuelita

- Nos encontramos a la salida con Griselda, nos invitó a cenar – explicó Terry

- ¿Y piensas ir?

- No, ya oíste a Beth, tú eres la abuelita bonita

Un rato después Beth se puso a jugar con algunas cosas que su abuela guardaba mientras ella seguía conversando con Terry

- Hijo, por qué no me habías dicho la verdadera razón de contarle todo a Beth

- ¿Cuál razón?

- Candy... La vi el día que habías salido

- Edward la quiere, está tratando de conquistarla

- ¿Y tú?

- Yo… no pude cuidar de Susanna, por mi culpa se ha vuelto loca, tengo obligaciones con ella y no debo olvidarlo

- ¿Todavía te sigues culpando?. Terry, no es tu culpa que esté así, tienes derecho a ser feliz, supongo que ya sabes que Candy está sola

- Beth necesita conocer también a su otra abuela aunque sea una bruja, tengo que arreglarme.
- Espera Terry

- No llegaremos muy tarde

>>>>>>>>>> <<<<<<<<<<<

Algunos días después, Beth y Terry pisaban de nuevo sus propiedades. Elizabeth nunca se había alegrado tanto de regresar a casa y corrió a los brazos de su Tío Edward que parecía un poco mal humorado

- ¡Tío Ed!, estamos de regreso, te trajimos algo

- ¡Ah, qué bien! – dijo en tono irónico y serio
- ¿Hay novedades? – preguntó Terry amablemente mientras Elizabeth sacaba un oso de felpa de su maleta

- ¿Qué te importa?, si hubiera novedades te las contaría no – contestó Edward cruzando los brazos

- ¡Uy, que genio!

- Toma Tío, te traje esto para que no te sientas sólo en las noches – le dijo Beth mientras le ponía el oso entre los brazos

- ¿Quién dijo que me siento solo en las noches?, lo que menos necesito son tus burlas Terrence – dijo Edward gritando mientras aventaba el juguete al suelo, después se fue molesto hacia la biblioteca. Beth no comprendió aquella reacción y en su carita rosada se pudo ver un puchero.
- Pensé que le gustaría el regalo, Nueva York estaba lleno de ositos

- Tal vez no lo vio bien, ¿Qué tal si lo intentas más tarde? – le sugirió Terry consolándola 

- Quizás está enojado de que no le hemos contado nada

- No es eso, y es mejor que todavía no sepa nada, ¿De acuerdo?

- ¡Preciosa!, estás de regreso – exclamó Rudyard que llegaba extendiendo los brazos

- ¡Tío Rudyard! – Beth corrió a abrazarlo – Te trajimos un obsequio, ¿Estás de buen humor?

- Claro que si, ¿No me digas que es ese lindo osito que tienes en los brazos?, parece un amiguito simpático – dijo Rudyard jugando con la niña

- No, él no es para ti, pero te trajimos goma de mascar y otros caramelos

- Mmmm, me encanta la goma de mascar – la niña buscó en el fondo de su maleta los obsequios mientras Terry hablaba con su hermano
- Oye Rud, ¿Qué se trae Ed?

- No ha querido contarme nada, trae ese genio desde hace tres días, para mi que le confesó sus sentimientos a la hermosa musa y ella lo rechazó

- Puede ser, déjame ver si averiguó algo

Terry se dirigió a la biblioteca donde encontró a Edward mirando con detenimiento un globo terráqueo. Hizo girar la esfera para encarar al médico

- ¿Se puede saber por qué el mal genio?

- ¿Vas a seguir burlándote?

- No sé que tienes, pero no pretendo burlarme de ti, al menos no cuando estás con ese genio

- ¿Y entonces qué quieres?

- Quiero que no vuelvas a lastimar los sentimientos de mi hija, ¿Cómo le avientas algo que compró pensando en ti?

- ¿Cómo la dejas comprarme algo tan estúpido?

- Es una niña, ¿Qué querías que te trajera?

- Olvídalo – dijo todavía molesto

- Si te pone de mejor humor, yo te traje cigarros – dijo colocando una cajetilla en el escritorio

- Bueno, eso es mejor – contestó mirando por la ventana sin voltear

- ¿Te rechazó Candy?

- ¿Te dijo eso tu espía?

- ¿Cuál espía? – Preguntó Terry extrañado. Edward entonces volteó y lo miró de manera fúrica

- Lo sé todo, mandaste a ese tal Neil Leegan a vigilar a Candy mientras no estabas, y claro, la Señora estaba tan ocupada con su amigo que no tenía tiempo para nadie más. Eres un traidor, me das esperanzas, me dices que no interferirás y luego me apuñalas por la espalda, ¿Creíste que no me iba a dar cuenta?

- ¿Qué locura estás diciendo?, ¿Yo vigilando a Candy?, ¿Y además mandando a Neil Leegan?, Ese tipo es un maldito, siempre le hacía la vida imposible, piensa lo que quieras, solo trata de no involucrar a Beth en esto.

Después de decir esto, Terry salió aun más molesto y decepcionado de lo que estaba Edward. A la hora de la cena ninguno de los dos se dirigió la palabra. Rudyard percatándose inmediatamente de la situación tan tensa, inventaba toda clase de bromas para distraer a la niña.

A la mañana siguiente la situación no había cambiado en lo absoluto, pero Terry sabía que las cosas no podían continuar así, por lo que decidió hacerle una visita a Candy, ella de inmediato lo recibió

- ¡Terry!, me da mucho gusto verte. Me dijo Edward que habías ido de viaje a Nueva York, ¿Qué tal les fue?, pero pasa por favor, toma asiento

- Gracias, ¿No te quito el tiempo?

- No, para nada

- Pues si, fuimos a Nueva York, a visitar a Susanna – le contó Terry mientras se sentaba en un sillón que Candy le indicó, justo enfrente de ella
- Le llevaron flores supongo, ¿No se te parte el alma al ver su tumba?

- No… es decir, ella en realidad no está muerta Candy – dijo el actor mientras veía sus manos y jugaba a unir sus dedos
- ¿Se divorciaron?. Terry, ¿Cómo pudiste?, ella te necesita – comentó Candy poniendo su mano en la rodilla de Terry que al sentirla volteó a verla con esa mirada melancólica que lo caracterizaba
- No nos divorciamos, su primo se encargó de anular nuestro matrimonio cuando… soy un maldito, no he cuidado de Susanna, olvida lo que dije. – dijo Terry mientras se paraba y caminaba hacia otro punto alejándose de Candy para sentarse unos segundos después en otro sillón -  Me contó Edward que Neil te visitó, parece que se molestó un poco de que no le hicieras caso

- Sí, Neil acaba de irse ayer, en los últimos años ha sido un gran amigo, vino solo por unos días y teníamos mucho de que platicar, no sé por qué Edward tenía que molestarse por un día que me negué a salir con él. Terry, ¿Qué pasó con Susanna?, no es fácil que se anule un matrimonio, y menos cuando hay hijos de por medio, ¿La engañaste antes de casarse?

- No, no hubiera sido capaz… Siempre quise preguntarte algo, y más ahora que Susanna comentó algo… Aquella noche en que estabas con Susanna en la azotea del hospital, ¿Qué fue lo que sucedió? ¿Intentó suicidarse y tú la salvaste? 

- ¿Y si así fuera?

- Si así fuera hubiera deseado que… ¿Qué importa?, ¡El hubiera no existe!

- Nunca me había pasado algo así, leí una nota que había dejado después de que su madre salió y al pasar por una escalera tuve un presentimiento, corrí a la azotea, ella quería saltar, pero al detenerla fue que me di cuenta que había perdido la pierna, apenas había logrado alejarla de la orilla cuando llegaste, si no hubiera llegado a tiempo y la hubiera detenido te habrías sentido culpable toda tu vida

- Debiste habérselo dicho a los médicos que estaban ahí, lo que hiciste desgraciadamente no sirvió de nada

- ¿Cómo que no sirvió de nada?

- Susanna era muy inestable, no fue la primera vez que intentó suicidarse, ni tampoco fue la última

- ¿Lo intentó de nuevo?, ¿Pero por qué?

- Cuando tú y yo nos separamos estuve algo deprimido y un tiempo me alejé de todo, cuando regresé Susanna me perdonó y estuvimos como novios un tiempo, pero un día que se sentía muy desesperada puso su silla junto a las escaleras, un segundo más y ella hubiera rodado abajo, pero alcancé a detenerla y asustado de que volviera a hacer algo así formalicé el compromiso, unos meses después nos casamos, luego vino el embarazo, empecé a quererla. Poco después nació Elizabeth, tú que eres madre sabes cuanta atención requiere un bebé recién nacido, cuando Beth nació obviamente se convirtió en el centro de atención… mi suegra, mi madre, todos hablábamos de lo linda que era, pero Susanna no soportó los celos y se tomó todas las medicinas que le recetaban juntas. Un primo de ella que estaba de visita fue quien se dio cuenta de lo que había pasado, la llevaron al hospital. Su primo dijo que ella había hecho algo parecido cuando era un poco más joven y que no podía seguir así, él se encargó de meterla en un asilo mental y de anular nuestro matrimonio a pesar de que intenté detenerlo. Tanto mi suegra como mi madre opinaron que lo mejor sería decir a todos que había muerto. Incluso a Beth siempre le hice creer eso hasta que…

- ¿Hasta qué?

- Hasta que apareciste de nuevo y me di cuenta de que estaba repitiendo la vida de mi padre, no era justo engañarla y entonces decidí contárselo, fue el día que fuiste con Edward al día de campo, pero no fue tan fácil y además ella quiso conocerla, por eso viajamos a Nueva York, fue algo realmente muy duro de afrontar. Susanna perdió completamente la razón, no tenía idea de quién era su hija, Beth lloraba, me arrepentí de haberla llevado, pero tenía que decírselo, tenía que recordarla… (Para olvidarme de ti)

- ¿Quieres mucho a tu hija verdad?

- Tú me enseñaste a amar, y al tener a alguien a quien amar de mi propia sangre no podía hacer otra cosa, con ella descubrí que me gustan mucho los niños, siento que me ha dado una parte del cariño del que me privaron.

- Comprendo, te fue difícil crecer con tu familia, pero ahora la situación con tus hermanos ha cambiado ¿no?

- Solo con Edward, bueno y con Rudyard, pero él realmente no convivió jamás con mi padre. Hace 4 años el Duque cayó enfermo, me pidió que viniera, estaba muy arrepentido por todo lo que había pasado y me contó de la visita que le hiciste, no pudo decirme nada más porque su esposa me hizo salir de su habitación. El médico había dicho que probablemente no estaría con nosotros en la mañana siguiente, pero no fue así y después de que el sol se había asomado pidió de nuevo verme, y seguimos conversando. La historia se repitió por casi una semana, hasta que Edward llegó el último día, y unas horas después apareció Rudyard. Mi padre nos pidió que nos tratáramos alguna vez como hermanos en vez de desconocidos y que de esa forma sabría que lo perdonábamos. Desde entonces Edward y yo decidimos conocernos, y dado que en el testamento me dejaba como Duque y a él como mi consejero político, pues no teníamos más remedio que tratar de llevarnos lo mejor posible

- ¿Y eso sí valió la pena?, porque me parece que Edward es muy amable

- Él me sorprendió, estaba totalmente dispuesto a que fuéramos amigos, me dijo que yo era alguien admirable en la familia y aunque eso no se lo creí nunca me di cuenta que era ya un joven un poco más maduro y no el niñito manipulado de mami, a la vieja gorda le dio tanto coraje que nos lleváramos bien que dejó la casa con sus otros dos hijos, y Edward no hizo nada para detenerla.
- Deberías creerle lo que te dijo, estoy segura de que él te admira

- ¿Admirarme con todos los insultos que me dijo de niño?, no lo creo

- Tú lo has dicho, de niño, pero quién más le inspiraría valor para estudiar una profesión que no le agradaba a tu padre, aunque claro tampoco fue tan drástico como para irse de la casa

- No lo había pensado de esa manera. De cualquier forma últimamente no nos hemos llevado tan bien, y ahora que he regresado está peor. Candy, tal vez deberías hacerle un poco más de caso, le gustas y mucho, realmente está interesado en ti

- ¿Por qué eres tú quien me dice esto?, ¿Crees que no me había dado cuenta de que está enamorado de mi?, pero yo a él no lo quiero de la misma forma

- Solo trata de conocerlo un poco más, yo tampoco creo que él sea el hombre indicado para ti, pero dale un poco de tiempo para que él se de cuenta de eso. Bien, solo quería decirte eso, debo irme – dijo Terry poniéndose de nuevo de pie y encaminándose hacia la salida
- Terry espera…

- Te veré después pecosa, y por favor no le cuentes a nadie que Susanna está… tú sabes, enferma

Terry se retiró sin decir nada más dejando sola a Candy con una terrible confusión de sentimientos y recuerdos. Una vez en la mansión, Terry lloraba a solas, en amarga desesperación en la oscuridad de su oficina, dando golpes contra las paredes. De pronto Edward entró y sin pensar que Terry se encontraba ahí prendió la luz.
- Vine por un documento – dijo excusando su presencia pues notó que Terry se limpiaba los ojos, agarró un folder de uno de los estantes y caminó un poco hacia la puerta, pero después se detuvo y regresó unos pasos – Sabes, creo que fui muy duro al pensar que la espiabas, ¿Podremos volver a ser amigos?

- Solo has lo que tengas que hacer – contestó Terry con la voz entre cortada y dándole la espalada a su hermano que dio media vuelta para retirarse cerrando la puerta.
Continuará…


NOTAS CULTURALES

*1 El diálogo fue extraído de la obra de Romeo y Julieta

NOTAS DE LA AUTORA
Este capítulo fue un poco difícil de escribir porque Terry tiene una segunda oportunidad en sus manos y la rechaza, pero aun faltan muchas cosas por ocurrir, así que continúen leyendo esta historia que pronto conocerán la historia de Neil.
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